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Sesión extraordinaria del dia 30 de mayo. 

. « 

MUl secretario cy presó que el cabildo se reunía por or- 
den del Sr. gobernador para los objetos que expondría 
S. S, Dicho Sr.^ gobernador manifestó que el objeto para 
que reunió esté cabildo, es el hacer entender al ayunta- 
miento su coticepto y determinaciones relativas á las 
dos comunicaciones que se le han dirigido, diciéndole en 
una que no tiene S. S. facultarles para suspender á los 
individuos del ayuntamiento, y en la otra que los docu^ 
mentos justificantes de los cargos que se le han hecho 
á D. Mariano Dosamantes, no se le pueden remitir: que 
con respecto á la primera, antes de proceder había con- 
sultado con los Sres. Molinos* del Campo y D, Basilio' 
Guerra, quienes por escrito le dieron su opinión, como 
lo hacia ver por los dictámenes que S. S, leyó, según los 
que entendía correspondía al gobierno del distrito sus- 
pender á los capitulares: que' ni' S. S. ni el Exmo. 
ayuntamiento, sino el cuerpo legislativo, debían decidir 






4 

esta disputa} pero que atendieudo á que las circunstao- 
cias públicas eran delicadas, maDifestaba su resolución 
de llevar adelante sus providencias: que al efecto pro- 
testa no reconocer acto ninguno que emane de los Sres. 
regidores que ha suspendido, y en el acto vá 6, pasar la 
correspondiente comunicación & las autoridades para 
que dichos Sres. no sean reconocidos ni se les dé auxilio 
si lo pidieren, y que el ayuntamient* los admitiria 6 no 
á cabildo: se apoyó diciendo, que mas apreciaba los 
dictámenes que leyó, que el del ayuntamiento. 

El Sr. Sagaseta defendió la resolución y conduc- 
ta del ayuntamiento, manifestando largamente que es- 
te nunca habia pensado entrar en la cuestión de si te- 
nia el gobierno del distrito las indicadas facultades» 
porque bien sabia que entre dos que disputan ninguno 
ha de decidir, y porque estaba cierto de su opiqion, pues 
no existia ley que se las diera, y antea bien se las ne-* 
gtd>a la opinión de sabioS' letrados y algunas ,ejecuto- 
rias de la corte suprema de justicia: que ai en la coraU' 
nicacion se habian estampado estas y otras razones, ha- 
bia sido solo para manifestar á S. S. las razones en 
que se apoyaba «1 cuerpo municipal para no obedecer 
BU orden, porque no emanaba de autoridad facultada en 
este punto,.y que por lo mismo ni habi% tenido ni tenia 
por suspensos á los tres Síes, capitulares cQmprenijidos 
en^l oficio: que si S' S. despreciábale! dictamen del 
ayuntam¡<ento*,aunque este cuerpo, se debia ofender, sia 
embargo debía advertirse que deseoso el ayuntamiento 
de proceder, en este grave negocio con toda la parsimo-^ 
nía posible,, difirió su reaolifcion para otro cabildo, en el 
qu^ n^iubró una qoinision que abriera dictamen, que 
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prese^te^o ^n otro 3e, cpnsjderó yaprotó: fpie eijtre 
tanto tado3ó la «nayor. parte de los capitulare^: const^l^ 
taroB .separadamente: que el resjoljtado de e$lie ^^tejiir?^ 
mÍQntafué el de la contestaciop 4^^^ <iup Iqs voto^ de 
los Sres. qqei consultarpq al gobiarop del dii^trito^e \\^- 
lian .con^rariadoa por el del ayuntamiento qo^ reunid la 
unanimidfid de i,odos[lps Sifes. que cpqourr^eron: que si ^. 
S, ha pregui^ado a dos l^t^fa(ÍQs respetables, 3p oponip. 
en. contra el d^ personas de. alta categoría, especialmen- 
te el del Sr?,p, Francisco áancüez <ie Tagle:. que ade-r- 
más la comunicación del ayuntamiento no era un dicta;- 
men de consutest^sino la^ resolución de una autoridad: 
que por todo, ^.ay^ritamiento no reconocia ni podia re- 
conocer. como<.sep.aríidos á los indicados íSres. capitula- 
res: QH^í.el iayupitamiento abunda en deseos de evitar dis- 
gustos que en las presentes circunstancias alteren ^1 ór*- 
deft; p.ero epn tQdo arrostraría, antes que desatender 
loB derechos del pueblo y el decoro de un cuerpo la? 
interesante como el municipal: que á eso estaba obligaiío, 
pues no podia sufrir vejaciones, porque desgraciada- 
paente.dí} algupti<?mpo á. esta parte el ayuntamiento era 
la hurla de todos^ dcibiendo ser considerado, aun por la$ 
autoridadesr- >cQixcluy6 el- Sr. gándico raajnifeptandp que 
si, el^ay untamiento. per^x^itia la separación ^to lOB dapitlír 
Irires, protestaba y salvabg. su,ypt(p,tii)asjque's¡'«e pipopor 
biaa ine4idas q.^^ ter^míppn el.asunto salvándose el decor 
rodé, la corporación, seria el primero que las appyaria 
^ara no ver^ie ^n jbI caso de poner en ejercicio 1^? fun^ 
clones de su oficio, pues como sindico procurador ^ra 
de.^u d^ber defender al Exmo. ayuntamiento. 

jÉl Sjp.goberuíiidor.dyp.que laf^razojies que había verr 
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ñoreB capitulares, (I ) motivada por la representación^ 
que dos de sus señorías extendieron como comisiona- 
dos, (2) y que subscribió como presidente el Sr. Ara- 
gón, manifestando que lo hace, atentas las razones que 
obran en la contestación (3) que V. E. le dio, y con- 
vencido por las que á su presencia virtió el Sr^ sindico 
segundo en la sesión. 

Segunda. Verificada la anterior proposición, el ca- 
bildo revoca los acuerdos que sobre este punto ha dado« 
(4 y 5) prescindiendo de entrar en la cuestión de si 
residen ó no en el gobierno del distrito las'facultades que . 
V. K. le ha negado. 

Tercera. El cabildo en un manifiesto aclarará los 
términos de la representación elevada á la superioridad 
contra Dosamantes, (6) espresando que Y. £• no tuvo 
inic nciun de ofender al Sr. gobernador, sino solo de 
acus^^r á Dosamantes, único culpable en concepto del 
ayujit íiniento. 

Cuarta. £1 Sr. gobernador suprime la plaza de ayu- 
djiíto primero de polícia urbana (7). 

Quinta. El Exmp. ayuntamiento, en obsequio del 
Sr. '^ ;hernador, suplica á los tres Sres. capitulares que- 
josos, prescindan y retiren las gestiones que en su de- 
fensa y por cubrir su honor hayan promovido en lo par- 
ticular. (8). 

Sosta. La acta de hoy se publicará, y se manifestará 
^ armonía que vuelve á reinar entre ambas autoridades. 
. Sala ^e comisiones de V. E. México mayo 30 de 
1 8:>t>. — RangeU — Flores Alatorre. — Sagaseta^ 

. AI couiepzarse á discutir, el Sr. Aragón manifestó 
que antes de entrar en la discusión de cada una de las . 



proposiciones, deijia saberse b'í 6\ St. gobertíador eon-^ 
véniá (^n ^lío,' y así se éAotdb. 

Af<lisclitirsé la éúéifla proposición que 43^ h&bia pife- 
sénmdo en- otroá tériftltós, el Sr. gobethdddr manifestó 
que no podm retirar üé sil ^éhiétnoáéi todo- á Do8- 
athantes porqué y era mtty ^li ^é como otra vez, híi- 
bia dicho al cabildo, ofrecia cuidar* y tomar ^ las ^rovi- 
dencias cónvéHüéntes para- evilar éitcéiíos: se- propusie- 
ron tres ó cuatro proposiciones pa.i'a coiicirliar l08< inte- 
reses, el- decoró del Sr. goibérnadoryel dol Exn}Ovayun- 
tamientó y laxónreniencia públiéaír tttai^ hiibiendo con- 
testado el Sr. gobernador que todas ellas no tenian otro 
objeto que él de que DÓ^aínaiités se retirara de la ayu- 
dantía, el Sr. Flores Alatorre dijo qué ai^ era la base de 
todas la^ -próposicidhéíh; y qué éi ayuntamiento estaba en 
)a inteligencia^ de" que' ásl* débiá hacerse por los excesos 
de qué se le acusaba.* qué tí cérrió exporiia el Sr. gober- 
nador, su señoría contestaba que Dosamantes habia he* 
cho todo aqucflío de sü; orden, 'habiendo con la Tranque- 
za que lo caracteriza, asegura qué el ayuntamiento exi- 
giria á sü sendríá la ^responsabilidad. "• 

' El Srl Elárredá expuso: que eíéspiriVú dé la corpora- 
cion sé estaba manifestando por la remoción de Dosa- 
mantesr qófe' de esa proposición* áepenñmñ: las demás: 
que nada se habia hecho si el punto principal, quedaba 

en pié'. -'- "i '/■-'• ' ! ' . '*^ • ' •'• '•• 

•' • » 

El Sr. Rangel expresó qué^de lós machos excesos de 
que sé acusá'Si Dósamantes, hay Varios en qiié no pue- 
de el Sr. Cortina .hacwée respoiisablé:nque éJ ayunta- 
miento tf eñe los justificantes? qué no dolo 'el caerpo si- 
no el público -desean la remoción dé ese individuo, con* 



$rinan4o eato ?<»; qn^ poco &ate9^ al mtiiarac^ IfOil 

Sres. de la comisión^ varias pQraoQa$^dQli^(]pi9 Mii^t>MK 
ee^MchandO' I9 disciwioD, lea suf^^avoD q/m to pirúmra 
Strppofiiciofi^ fuera qjm se q^ikaf % 8, QoeRUfiiaHltes .ái ^sm 
repitió ti Sr. gobernador su contestación. 

El Sr. síndico dijot que el ÍEiyi!iot¿niento deseaba f 

pedia esa remoción, por()^e está en la creencia (que^ 

acaso será por un error) de que la intervención do 

X>osamantes en el distrito es perniciosa ah público: que 

por BU parte aprecia particularmente á Dbsamantes; pe¿ 

ro que cerno rfndícó debe pedTr á nombre áel cuerpot 

que por fo mismo pide' fa remoción: que fo suplicar qué 

Ib* ruega at Sr. gobernador, y que sí se quiere, const* 

asi: que lo exije tambiea el decoro del ayantamiento,^ 

pues no es debido que se prefiera la consideración de 

QD particnlas &vlade:una co^l^onícioiT* 

' £1 Sr. Fernaitdira bk^ptes^wi^;^^ no se debía trata^ 

depersooaa sioo de eoápleo^ nf^B \^ssi^\eitad kriy'v^tñmda^ 

Qtígeia poitqui» se d^scoiiwííeyoa las úi^ul^ades áB eprn niwi^ 

m &iiicionariot <pie pror taiiitoi todoi qMdstriaiallaAiBida) ak 

86 aprobaba la pKQtposicÍ0» ea. Iwk t^cmin^er ea que* kk Wm 

dactói su áenasia ]í la comiakn k adoptaba: eon efecto%» 

después de ligeras observaciones eQOvino al Sjt. gfíber'9 

aador, pero advirtiendo que conservaria á Dosamantés 

en la clase de sus otros ayudantes, y se aprobó la pro- 

poskiofi ^oaxa se ha red^ctado^ 

* Se aprobaron todas Cioa oaanimidad, conviniando el 

Sr. goberBibdor,.y apsobáadi^as también por su parte, 

Al aiprobarse la quinta, el Sr« Aragón dijo que por sa 

parte estaban retuadaa \m gestionen?, y lo oiismq repi> 
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NÜerolfr lód btt'os dos Sres; y siendo las cinco de íá tardé 
terminé este cabildo. 

-r No asistieran los Sres. Villa, Rosas, Delmot, Lizar¿ 
i»turFÍ, CoWrrubiad, Batiera^ Moreno de Tejada y Muí 
ñoz de Cote. * i 

t ^ DOCUMENTOS. 

^ ^- .1 NUMERO 1. ' 



í . 



, Gobierno del distrito.— -Sección 1.^ — Cesan desde esr 
|e momento en el ejercicio de.^iis funciones respecti- 
vas los Sres. alcalde primero y^regidores, Rangel y Mi-? 
rafuentes. — Dios y lib^ert^^, México 27 de mayo de 1836. 
'r-^José Gómez 4e la nortina. — Exmo. ayuntamiento de 
esta capitaL " » 

! . NUMERO 2. 

México abril 19 de 1836. «-En cabildo reservado 
de hoy se vio la siguiente proposición: „Q(ie se haga 
al Extnio. Sr. presidente interino formal representacioii 
para que D. Mariano Dosamantos sea separado del en« 
cargo de ayudante de policía.'*-^Se aprobó y faeron 
nombrados para formur la representación los mismos 
Sres. (^)que componen la comisión nombrada para es» 
te asunto. — Lie. Alcocer.^ 



.<•••* 



[*] Los Sres. Rangety Mir afuent es ^ fueron los nom-*, 
hrados en cabildo de 22 de marzo último^ para acercarse al 
Exmo» Sr. presidente de la república^ &jin de que inferpu^ 
siera sus respetos con el Sr. gobernador para quitar á D^ 
Mariano Dosamantes de ayudante^ por los excesos que co- 
vieiia. 



ff 



v-^, 



• ' NÚMERO 3. 

D^da Queota en cabiliio do ayer co|i la aot^^de la odis^ 

ffiafechaen qiie-V S. dice que ceiáan ene! ejercidia dd 
«Qs íuDcionés * respectivas los Sres. alcalde - primero -f 
Tegidoffés Rangei, y Mírafuentes, sé pasó á oha cornil 
sion que en sesión extraordinaria de hoy presentó el dici 
támen siguiente. •-•';. 

' Exmo. Sr. — ^La comisión & queV. E.^ha mandada 
l^asar el oficio que con fecha de ayer le dirigió el Sr^ 
gobernador del distrito, reláti^ &'la Cesación en el ejer-2 
<sScllo de dus despectivas facultades de los Sres. alcalde 
primero y reidores Rangel y Mirafúentes, á fin deí qu6 
ella f^Mponga él modo con que deba contestarse, dice: 
queeri la referida nota concebida en términos muy la- 
cónicos, asienta el expresado Sr: gobernador que los re- 
fbHdos Sres. 'capitulares cesan en el ejercicio de sus 
funciones; y auHíque las causas que impulsasen semejan*^ 
te cotáunieacion parece que son muy claras, la comi-^ 
sion*ño inculcará, ni la justicia de ellas, ni si debián 
obrar solo respecto de los mismos t^es Sres., ó respec-^ 
to de la mayoría del ayuntamiento, porque no lo consi- 
deran necesario, supuesto que para saber si la nota del 
Sr. gobernador tiene el carácter de una determinación 
(iffidaz, y si puede- producir sus efectos, es preciso- exa- 
Ininar si dicfho Sr. fun'cionario tiene' ó nt> facultades pa^ 
ra suspe&der á los miembros del cuerpo municipal,^@n 

* f ' 

cuya cuestión el dictamen de Idd que subscriben é^ 
por el estrémd negativo. 

' X^a comisión expondrá brevemente los fundamentos eri 
n« «poy. «. ««tír. y p«.cmd,«ndo del .ngen y del 



Visrclaílero carácter de I^e ^tribiKiones del ayuntamiea* 
to y del Sr. gobernador en el estado actual de nuestra 
lé^bcii5i^'H@ j^ééétítfírÁ }«H3 Gasones favor«fetés qm de 
lel^^ ibit^es^pbdnaa idbduoinie^ ^sind^qtiensp timká á m» 
trifi^^&r -l^s £í}iifi «fisuiton de ílasieyffl «capitales \emit wmi^ 
iérisfy y do Id6 ^tB^taagiaic» (de iQ|9&iiioj|«cfffi€^olaUM d€ 

A ninguna autoridad pública competmi otras factiHo^ 
4ít09:M,m> wti I^s^ffü^'tle ¿ofie^o el rtesiiM- ^«fireeo^e las 
djfltxNiiaiofifJl lo¿$tefi$ d^ OMMér^. ^e 1a aiima 6e la Itr 
bm^d. í|4ie <aiqM^Uii (ejerce eu'M (Hrbitadd «na 4i4r4J^kw 
lij2f(ik ^«itá <Q0$ida 6 ikp 4tfe le «oanda ex,pavdfiaiB6Bte Ja fejw 
m^ntkaii qvke U Jíberiad de lo8ji(ídi>dil9i3 f6« extieBi^ 6 
^^éo- te^o nqnellQ iq&e la «úwHi ley i^^ ¿e# fm^hibo^ 
JB^ por tanto «vídeQte «qibe bo ^ocontró^doi^ nii^unf 
f}w d$ ^1 ^•,£<}l^ero^or'Iafacirfta4l exprMa 4e wi^pesu 
láfsr 4 ios {^^mbro^ de} ayiifi4aiHÍiafiiti<í)^fdipho ñnicipaarill 

i^0 á q(>e d^b^ reonrri^fi^ en -el pra^ento ^B^^i0^ »Ofi^ síq 
¿tidii la iipstf a^iofi dp g^fm político^ Quyaa fu/ifsioaes 
e}€«5eiBii jp^ft^ ^\ ^pb^méof iie Ja «o^i^lfíe Ja fepú^ 
i>tiee, y Im ^á^ipi>«iciimf)i» /^«f 4e9d0 83 de j»AÍo d^ 613 
^ Qíd^nf^ ¿itbi^^en diot^^fs i^i^ü hia cáriM-^^ifHíidJpi^ 

hk n ^ ^Í«Aa4^re6 «wi^í^BjQ^^ :: .: -r 

. Jbart??i>íi^oe, 4^^»^3de baib^1wie^a4o entile ^etofli, y 
e»ai9i»^ rivqtvelja y mn airM Jj^yeA, .^sfMiea de M^<9f 
pqn3*Hii<if^;Jlft:0jH9Íw (te^p©fW«í^íí:ireppet»Wel y-^qüí^'deY 
l^f^ t^fi^i; J^ flwe^. Autiqi^t^ en k ínWefia, eiWíeiiir* 
que ni en la mencionada instrup^HM?^, Qjt f^i|<lguf){i oir» 

^^ l^. 9»sim\ñfm' dífipm^mm imm^m m^cmío ^ue 
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^qmiJi^SajttQfteoQÓLJbkr.f^írtiQ&^i^ dejiniioMOitaíddi» 

éoñar €áadlaflb.;db pboyidtoi^i^fl;, «flic^endp: ^os:§M^$ 
!p0Mth)O8>a>m9|Mrtiit!áeaii'iiigK^ /a^ ^oWl^ 

jHtf paüfráA €Í0D¿eiL^e0;«Ilfi^Ja.'fftci|kad tqnie ^ob4^^€ di 

á los que se hallen delinquiendo- m fraganti} per^ ^ba as*- 
IO0 -Cí^amH^ ;geilN fo]iitíf>^ «Aircj^r^ti ^^ f^w á<iispo-« 
«rdosii . del gvee ^^i^i^^t^q^ ^en -^ |uibcÍ60. térfmno d« 
4re}OOc«£rtiOr ^fa$»ías; iK<» ^1^19 ^1^7 fU'fvar ¿ mfigtso 
kááifiéuoiúe miV^^^if Iná ímf^Ofieifa por^ pena aigu? 
IS^stSdIo e& el eaafi 4e-^tie «1 bien 7 teeguníidad del estor 
éo exijan el dipre«le d^ aig\m^ perscpA^, pOdrá el t^y ex^ 
pedir lí^deMs 4d «£e€t(^ pcfm eon 4a oondicioda de t|ve 
¿eiittH>>de«tfi&reiltaiy ot:h9Ji0rtatS deb^A ^hacetle enlire^ 
gHr & <)ispo9káKw 'del tril^i^al ó^ jaez c0{B^e»te>'' 

JU^ei:lic4]o8.iinfiiertpftf^QÍnÍKfQ4)pue^ fM)l}tic0 

lúnpoaer por ^ jpeQfi |b|^^a*. y «un ej «itoipo caso «n qu# 
4e rpari»i(e:<bapcr w arrestQ^ eatá neetriagido a la condbr 
«cioii 4e ppoer al f QQ ^ disppsidon da] tribunal cOfcipe^ 
t^nte en el léMprki^ die 'C¡yjMr^iU»a y<KÍiQ boras, y 6 los 
gefeApK#:i,eefi ^ue funn^ti^fen eomo prrítneivos agente« 
fiel gpb^Kfi9 en k9 ^Q^gOfiB ptroviadas» 

Sil ]^r g9li^4M^ri ea xom^e^eüti^ ao puede dcí m^ 
üem alguna impoñie^r ima #ast»eas¿aii <)üe^ evideateoieQ^ 
te CHi «M^aipeiia jr^de. mpy gMpde iioportaBcia. 
t Ia eomwoü^ pQr,jUt.|(rep«ira del tieitopo, oofuüecfo 
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extenderse mas en «I abimiio, V á'fin>dé confirmar -laJa rA* 
zones vertidas, inserta para concluir un trozo de la exr 
posición que 1$ tercera sala de la poprema c<^te de jus- 
ticia dirigió al supremo poder legislativa en 10 de febre- 
ro de 1832f con 'motivo de' la sospenarón que el año an* 
terior hizo el Sr. gobernador al' albaMe D. Francisco 
Arteaga, y de los pedimentos fiscales que en el mismp 
negocio estendió el Sr. nimistro D. JuaoB. Moralesi 
Dice, pues, la citada exposición, según consta de las pá* 
ginas 17, id y 19, del cúarderno que en aquella época 
Be publicó, lo que sigue. 

„Con soló leer la instrucción para el gobierno econó* 
mico-poRtico de las provincias, que compre^pde la ley d» 
23 de junio de 18ti, se viene desde luego en conocr^- 
miémcide' qü6 e| ^f. gobernador del distrito nO' tiene la 
enunciada facultad de suspender á' un alcalde. En el 
capitulo 3.*- de esa ley están demarcadas todas las 
atribuciones dé los gefes políticos superiores, y por nin* 
gima de ellas aparecen autorizados para imponer lá pe* 
na dé suspensión á los funcionarios públicos. Lejos de 
^sto se ve en el artículo 20 que ellos no pueden privar 
ft ningún individuo de su libertad, ni imponerle por si 
pena alguna sino 'en los casos y para 4oft efectos quo 
nlli mismo se dispone. ¿Y no es una verdadera peiia, y 
pena muy grave- para un funcionario póbtico, la suspen- 
sión del ejercicio de su empleo? Es, pues, indudable 
que el Sr. gobernador del distrito no pudo suspender al 
alcalde Artcaga det ejercicio de su empleo, conforme á 
lo dispuesto en las leyes españolas vigentes; y no es taS^ 
nos cierto también que tampoco lo pudo hacer en virtud 
de las leyes de nuestra repáUicá, como que ellas -no 
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€<mcedén esta facultad mas que á1 gefe supremo de la 
Dación^ y esto solo por un tiéin|)ó limitado* y respecto 
de los'empleados. que cometan el delito que expresa ei 
pfiTrafd20 del artículo 110 de la constitución federal. 
Nada de esto debe ignorarse por el Sr« gobernador del 
distrito, y paqecia «acusado el exponerlo^ después' que és« 
te gefe sé sirvió calificar de expeditas las facultades de 
kr Creerá sala de ésa stxprema corle de.^asticía para cor 
Bocer de este puatovy tuvo á bien no revocar la-jsentenckf 
que se pronunció sobre elpartioular, pero ha sidotuecesa^ 
liio el Hacer estas observaciones, porqué el Sr. goberna-f 
dor del distrito en su oficio del documento námn^jca % 
tiene el valor. de decir al Exmo. ayuntamiento: qtse la 
práindencia de la corte de justicia de levantar, la suapen-t 
skm dfil^lealde Arteaga ^stáen la- esfera de sus abribücioH 
nes^ dhánd&se x'oma aparece del auto á mandar alzar la 
suspensión^ sin estenderse á disputar . Id fqcuUad 9on ywe. 
sé impuso la suspensión^ Con estas expresiones se quie- 
re íRanífestar que es indisputable la autoridad del Sr^ 
gobernador del distrito para suspcaider del .^erpjcio det 
»us empleos, á los individuos del Exn»)« ayuniamiento^ 
y que asi le. ha reconocido esta supcemu corte de justi^ 
cía en el asunto del alcalde Arteaga. Jamás ha pensa^ 
do este- tribunal en atribuir ó reconocer semejante auto- 
ridad en ei gobierno dei distrito; y «i no .hizo declara-^ 
eion expresa sobre la materia,, faé únicamente porquor 
no la juzgó necesaria para la decisión del negocio de 
Arteaga, y porque por.ua efecto de Ja prudencia que Iq. 
caracteriza, trató de guardar, eata consideración al pro*. 
pió gobierno. Totío esta lo supo el 3r. ^gobernador del 
distrito, habiendo sabido, también que el Sr. fiscal deí 
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teUmnaJpidióL qufl.se '<fecb|rara háfcenífia: oa^ednéó este 
g^fe ea ta suspenaÍMi ésiiakafafe Acteaga^y as nv^nocN^ 
tabte qu& despsee de toéaBetíb^m^oiwBfí ho^^i ptét* 
l»eadido) scirpcendec ai Bxari». ayuMs&utttentOf c^tf fate tOH 
presiones <|ii« se habiao copiadoL^ 

Ea el( mi^oio; cisadenipL meaciaDadi» sr peoea aJ* Sm 
o4f»a»c¿ctificadáftdl8.aílt{ijaiQAdocaa»Ht^^ afr 

puatsuqoíe ba#ae'vMtitó^ j: e#Fe eUos afMureooo itoMÍ 
p€d»i»tiv£06.fi8ca^s^ de aada una dúsíoBtmtí^wh ¥^£Lí 
k^ <:andiic:a»te. Em ^1. pirünorq^.qísQ mdé ií& de jiiKe dii> 
183t y^ ae bálb baja q| aAaumr l.>.Qfñim el^Sr.'i!¡^ffal9eir 
quG^ aaesláen iaaiati?¡bá$áoM^deliSi^^ sikih 

fend^er áf^ los mteoaferos de) ayuítf amiento^ ,9ptteflr (»> esM 
éoQtiraBchi dispotíeion, cdgf/ná^ BOik ana palobms^ ^pMi 
feusulte j^ (fohos g«feB poIítiscsoA para iinpQaar eataL^ikeii^ 
aolo deberá ba^^erk» el }ttes£ compttteiite- ante qiiira aiai 
del^ exijir a> reQ h» raajMmsabülidod*. 

Et otrc> pedimeiKa de: IT dd agíMic ^.. BÚami» ansk 
que correi señabido» coa e£Ai(Íii|fe90i 3^86 rffihwit al nadeen 
lior, j es dt^ iq«»e ee.M visto que hoei^oa méñtti toa» 
9reBM ma^stlradM de la lercejat snlBLeael páari^o tKaui« 
cpHo da sa espoeícioai» En el OManio pues se eB<aiacn< 
tran etstas va&y lenouiiTablea palaboraSt ea amBDto á Es 
auspensioni. ,>Sobiie' est^i tjarnlsáeii dijch yoL el fiseal cm 
8« an^te^ior citado pedingiento^ que- no eatath» ei» )m mtá-^ 
tmciones del^ Sr. gobernador ioipcmecla la aos^essioQ» 
^ su eargo^ pues^ esto es de las atribncioans de V. B.jr 
él Sr. gobernado? se excedió e» estapairtQdcgiiQipana^ 
d que suscribe.*^' La^ eomisiea cree mny clásos k» 
ftittdamefttos expuest?os', y en. firtüd) de elloa. deanoMrOf*» 
dó-que et&r. gobera^or eaorece abschilameMe de &l» 



calfaddi patm suspétiáfer & há^ mieíribrorá de* V. fi.: qué 
éá coiikÉrcaeiicíá impbríafnrfa una péiía mtichd mayoT íá 
tfégtittfcíon qae ía suspensión, y abraxanrfó anibos e¡eú^ 
tidos la sígtaiffcaéiott grantóticttl rfe feípaíabrar ^esar, d^ 
que usa el mísraa St. gdÜétttkáor e'frsü referida nota¿ 
fnucho menos tiene Cacttftade« para dfecir á V. É. que ÍÓB 
Steí. alcalde priúrero, y rcgirf¿rt'esltángel' y Mii^afuen- 
tes cesen en el ejercicio de hus rfespecíitas funcioné^* 

La coinision por lo niis^i^ pide á V. E. se sirva inser- 
tar al Sr. ^obernAdot en contestapioii el presante dio^á-* 
toen. . 

Saladeconiisíonpsdey.E.,pia^p 28 de I836.-r^ar- 
reda. — •^agasela^-r-FÍores Álatorre. — Andrade^ — Cobnr^ 
rubias. 

Y habiénads^ discutido la nroposicipij con que cojir- 
cluyfe el dictamen inserto, fué aprpjbsul^ e^ yot^^cioni 
itominal bor ynanunidadj y én vi^-tud de est;e acuerdo 
comunica á'V S- todo lo expuesto el ayuntgjipaientQ CQ^- 
testandb su nota referida. Dios y Jibertad.-r-Sala ca- 
pitular del ayuntamiento ^e México, nci^yo 2$ ^e |í,836t 
— «Sr. ffpberpad'or del distrito. , 

PefMiáiiitáSds^d ^iié las dlfkífiás ocutí%n6ii^ fio pue- 
den 4éj^ dé i^r dé tMima ttaseendencia, con peTÍuicio 
éé tos'ttegoeiofliii«itti(üpétlesy de<H)ro délas áutbrida^ 
des, Cérrio áííifíiidtí^a^ ^livéücidos de qeie'los mníles pué-« 
A&ü <íOftañ^ por<M!toé ihedios que tosqáe hasta ahora 
íé fian íntéiitaíte, y confiando sobre todo en el tino y 
ptbbid^ del fBütmo. %t. presidei^te iütétinó, peditiMs C 

Vé B. s^ éiíró atordar. Que i^ ñottibre uña cottkisióa 

3 
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« 

que se acerque al supremo gobierao para que le informe 
sobre todo lo ocurrido» solicitando su protección en el 
asunto que actualmente se versa. — Andfadc. — Barreda, 
•^Flqrfi.^^ Maiarre. rr-rSfxgaseta.-- Cobarrvbias.-^Méxwo 
mayo 38 de 1 836. — Vista en cabildo extraor^ips^rio ^je- 
servado de hoy la proposición que precede, se aprobé, 
y fueron nombrados los mismo» Srea« de la comisión que 
la presentaq* — Lie. Alcocer • 
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Exmo. Sr.-^E! sindico segundo desde que se leyó ía 
comunicación del Sr. gobernador, relativa á la suspen- 
sión 6 remoción de tres Sres. capitulares, se llenó de un 
sentimiento intenso, no solo porque el decoró del cuer- 
po municipal se ofende, sino porque no se p^ede ver con 
serenidad que tres ciudadanos que sacrificaron su quie- 
tud, sus comodidades y negocios pOr servir álpúblico y 
corresponder á lá confianza que eh^ellós depositó, reci- 
ban por premio una separación ignominiosa y repentma 
de sus destitios públicos: este sentiniiento lo hubiera im- 
pulsado á hacer la renuncia del cargo que sirye, si na 
hubiera considerado que ésta es precisamente la (ícasíon 
de dar una prueba púbhca de que por su parte está re- 
suelto á oponer, toda la resistencia á que alcan^m Qus 
fuerzas^ para impedir dee^te modo que una corporación^ 
digna por tantos. ti.tulps.de las mfiyores coqsideracioDeft 
y A^ la .prptecoio^ de las autoridades auperi<^es, reciba 
nunca yejacíoii .alguna,^ ninguna injuria ó tropelía» de 
desarrollar en esta oportunidad todas las atribucionea 
que e| pueblo en su defensa cometió al síndico procura-^ 
dQr^ ^9 bacer .ver que ai-el representante del común vela 
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por el cumpliinieñto áe las leyes, y prcfmu^ve toiJos los 
arbitrios necesarios para ^pie el pueblo llene sus debe- 
res, también ^sabe defétídér sus derecho», también sabe 
levantar la vbí conti* el poder; en defensa 4e^4€Ms méxt- 
éatios, también éáftepreísent&íse con valor y serenidad 
á los altos funfcioíiaríos.para reclamarles lo que al pue- 
blo se debe, lo jqiie se debe á la justicia, lo que es tle- 
bido á los reptesentantes del pueblo mismo. Por otra 
parte, Sf. ExtíiO.,]cuáninrt)ensa seria la responsabilidad 
que atraería «obre sí un síndico que mirando ofendido el 
decoro del ' éúerpo müüícipá!, oltf ajados sus dignos 
raiembroB y ofendidé isú decoro y • representación, sé 
mantuviera tranquilo sin promover sus defensas, sin 
poner eri ejercicio los recursos legales que deban am- 
pararlo, y se tónteritata ^olo ' bí]fñ éenfír éri su interior, 
cóñ llorarla sus solas la desgracia de un pueblo, cuya 
autoridad mas próxima parece se ha convertido en lu- 
dibrio y juguete de los subditos y de los superiores! ]Ah! 
si de tal manera procediera, si tanta apatía lo acompa- 
sara, si con tanta indiferencia viera el decoro del cuer- 
po que representa, se haria indigno de la honrosa con- 
fianza que este le depositó, no merecería ocupar un 
asiento entre los individuos de la municipalidad: seria 
responsable á las tristes consecuencias de su apatía; 
atraería sobre sí la indignación de todos los hombres de 
bien; seria visto con horror aim por aquellos á quienes 
su desidia hubiera aprovechadoi seria por fin el mayor 
criminal, un traidor al pueblo cuyos negocios tiene en- 
comendados. El que hoy tiene el alto honor de servir 
el espinoso y difícil encargo de síndico procurador, pre- 
feriría mas bien cualquiera otra nota de criminahdad, y 
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«üTHi* 'COQ gufltp ic^ajq^^ flU^lr^Jito^ ^a)q)ii^r 

Vf^ S^mnr» m*^ (Pe^ 4^ ^^. 4q9(W> ^p^somü, priiiier<} qua 

e^t^l^uiíeir^ de I0s,^r6§. <^pit^)arf^9 pioeaao igiaora q^e 
efite es su deber, la verdeara ^{ofia d^ ufi fweioaa/ip 
páblif^^ y que aaéa 0s ^oin{>arabl<^ ^1 plucer de |>ade^ 
eer>ppf dar el Ilenp 6- IfusobligaseiofieBf.pordef^iMlw & 
]a virtud ofendida^ pqr oppper ^m brazo JUertp áipSvgol- 
pe^. ^oe se dirije» fXH^tra la faouir^ez y 1^ ¿it^lidad* 

Tan fuertes reflesipnes y n^ deb^ taa e^r^cho^ la^t 
obligan á pedir á V. £• que bíb pérdida de ti^iopo m sir? 
va acordar las proposiciones sjguieotesu 

1/ Se autoriza al sindico para que como. vqiEeMK» 
tante de este cuerpo promueva todos Jos recursos iqga-r- 
les, é fin de que sean amparados en Ja posesión en quA 
actualmente se l^allan los ^ea. cajHtiilares ^agoB, |laa« 
gcl y ^iirafuentea. 

Lo exige de esta manera la obligación que V. E. tje^ 
ne de impedir sean separados sin justicia los iAdividuo» 
de su seno. 

2/ £1 mismo síndico promoverá todo lo que luar^ 
kgal para axigir la responsabilidad al Su gobernador 
hasta que <}uede {)lenamente satisfecha Ja ofensa 4|ue ¡m 
inferido á este cuerdo la intentada ceaacioB. 
$ V. E. €on «eíecto, así como procura sioooipre que aeaa 
castigadKDis los delincueiites, 'así debe ;proourar que* Jas 
autoridades que traspasen la «órbita de sus atribuoioiidft 
en asuQtos reJlatívos á este cuerpo, sufraoi la pena á^qi^i^ 
sean acreedores. 
S.*" Se espedirá por la secrestaría un certifícadqá los 
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repotidos Bxes» c^pitulsres sdbr^ su teieu eMaporto- 
WMU\^i^j^mi»^Q Iw servicios particulares que aJguh- 
oo d« «flos haya prestado, así cmao las drcu»staü«ias 
Kp^e realceB persoü&Ifnctntd el i»érito 4ie sui? servicios 
l»M£iicipales« 

A la vez que alguna autoridad ha d^rinaid^ ^I ín#ito 
y ofendido la reputaciou de unos capitulares que tanto 
merecen la gratitud, que tanto se han sacrificado por el 
bien púbiico, ^b 4e justicia que Y. E., á cuyos ojos están 
firefiexites e^os intet e^Matés «en^icios, los enzalce cuan* 

to es jdd^ido« 

4/ Se iüiprimífá la .certifioaeion de que iiabla .el ar« 

ticulo anierioro y ua Se. capitular w encargará dé estén* 

éer una esposieion al pOblico «exieano «obre este 

^lariO^ado ^e^mo se baila el público por tal ac<»itpeí- 
xnientQ^ e^ge tée V« £• que le dé cuenta en este aeufito 
de suftj>rooedia)iei>tos.. Si V. £« no tuviera todo-el va- 
lor, todo ^l^leccMTO qihe le exigen acuerde las anterior-efi 
proposiciones^ aun tendnan en su ^rte principal todo 
au verificativo, y aé muy bien que V^ E. abunda. en los 
sentii9ÍeQlo6 mas grandes; que lo caracteriza ia energía, 
y que juanea se dejará hollar; pero si asi no fuera, el 
c(ber|io municipal sería sin embargo diefeadido. & síb*» 
dico :no recibió de V. £* aus facultades, Y. £L no ie im- 
puso sttS'debc^'es, V. £. ao puede eximirle de su cum- 
pJioúaato: el puQbk>,,«l plAeblo^]e un modo soleünne le se- 
ñaló su$ obligaciones^ le exigió un juramento que pres- 
tó gustoso; éste y su boacvr reclamaa hoy del «indico pon- 
ga w nu>vimió»;to <:aanto sea legal en defensa óe este 
cuerpo, j ajú lo baria aiiaq.^ V. £. lo resistiera.^^M é^ 
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-xico 28 de Mayo de 1836. — Lie. Gabriel Sagasefa. — ^ 
México Mayo 28 de 1836. — Visto en cabildo extraordi- 
nario reservado de hoy el dictamen que piiecede y pro- 
posiciones con que termina, se aprobaron por unanimi- 
dad, y fué nombrado el Sr. Fernandez para hacer la ma- 
nifestación. — Lie. Alcocer 

NUMERO 6, 

El Sr. Dosamantes, que vive en el callejón de la Ma- 
riscala, tien^ dada orden á loa cocheros de providencia 
que se sitúan en la plazuela de San Francisco para que 
repleguen sus carruages contra la pared del edificio casa 
del Sr. Guardiola, tanto, que aun las llantas se señalan 
en la misma pared: por esta providencia se rompen con 
frecuencia las lozas de la banqueta, y á causa de ella se 
se quebró últimamente una de las que cubren un cafio ó 
atargea; y como al pasar el Sr. Dosamantes por la calle 
hubiese visto aquel caño descubierto, mandó un recado 
á la lechería de los bajos de Guardiola que es de mi pro- 
piedad para que si á las doce del dia 11 del actual no es* 
taba compuesto y tapado aquel caño, se le llevasen á su 
casa 25 pesos de multa. Yo entendía que el Sr. Dosa- 
mantes era alguna autoridad competente, y que formaba 
la corporación del Exmo. ayuntamiento, con cuyo moti- 
vo, aunque sin culpa mia, dispuse la reposición de lozas 
que cubrieran el caño; mas habiendo llegado á mi noti- 
cia que el Sr. Dosamantes no es regidor ni persona del 
Exmo. ayuntamiento, lo pongo lodo en conociento de 
V. S. para que manifestándolo en cabildo, se digne dis* 
poner esta Exraa. corporación lo mas conducente. — Dios 
y libertad. México 15 de enero de 1836. — A ruego del 
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Interesado D. Antonio González. — /. Jacobo Ámat. — Sr, 
regidor D. José Antonio Ruiz, 

Ceftififco y juro que lo que se refiere en la representa- 
ción del Exmo. ayuntamiento al feupremo gobierno, rela- 
tivo al suceso ó prohibición de que los carretonreros do 
harina vinieran sobre los carros* desdé e\ radio del dis* 
trito, lo referí yo al Sr. Rangeíy aí Sr. alcalde prime- 
ro Aragón, con el fin de que como capitulares del referi- 
do Exmó. ayuntamiento inifluyerahpara que se derogara 
semejante providencia que me perjudicaba como tratan- 
te en el ramo de panadería, así como á otros compañe- 
ros mios de giro, que se hallaban eri el caso que yo, de 
necesitar sus harinas y no podiair venirnos, porque en 
circular que pasó el molino de Riohondo nos pi^evino^ 
que ^os carretoneros se resistían á venir á pié, como ]o 
dipe la represeijtacion de que hablo; y para que conste^ 
lo. firmo en México á 19 de mayo de 1836. — Francisco 

Antonw de Pemmuñm 

... . 

Los que abajo suscriben, y el que signa por no saber 
firmar, vecinos del pueblo de San Miguel Nonoalco, cer- 
tificamos y juramos en testimonio de verdad ser cierto 
en todas sus partes cuanto se manifiesta en la represen- 
tación hecha al supremo gobierno contra D, Marianp 
Dosamantes respecto del lance ocurrido la tarde del úlíi-' 
mo dia del jubileo circular en San Antonio délas Huer- 
tas: todo lo que probaremos en caso necesario en juicio 
y fuera de él. México 15 de mayo de ISi&J—AparícÍQ 
Vargas. — Antonino Olivan* — Pedido Fabián Reyes. 

Certifico y juro que todo lo que se dice en la represea-* 



5^. 

tadon que él Éxmo. ayuntamiento dirigió af stipréftw 
gobierno, relativa á los guattias de la garita de Sas Cos^^ 
me, por un barril que no se dejó pasar del Sr. Dosaman^ 
tes, es muy cierto, y ofrezco probarlo en juicio con las 
personas que oyeron las espresiones groseras del Sr» 
Posamantes; pudiendo añadir muchas quejas que hay en 
contra de él y casos que yo he visto, entre otros, las ar- 
mas (pe ha qpilado, y yo he tenido depositadas, á algu- 
nos individuos, que aunque no portal^an la licencia ddl 
gobierno del distrito, traian otras de los autoridades de 
sus respectivos pueblos, que ét no daba por válidas** 
Y para que conste y obre los efectos que convenga, doy 
la presente en la ciudad de México ¿ 38de mayo de 1836^ 
— Agustín de la Torreé . 

<iétliñct> y jord qué tú&ó te qu^iel IBxmcy; ayuntamien- 
to espóneal siTprferh<>gofeíetno,r»íatívo áúndtepfefidíen- 
dienté mió, en una repf e^etítacíoflr que se lé^ dirige, étf 
cierto, y ofrezco probarlo con los dependientes ¿el Bt» 
Borbolla que presenciaron el hecho, agregando que los 
51 pesos con qu^ me iliultó, fueron 50 de multa y 1 de 
forrage del caballo, cuya cantidad no sé si ingresó en 
la tesorería del Exmo. ayuntamiento, pues dispuso se lé 
entregaren al alcaide de la diputación, del cual conservo 
el recibo de 31 de enero. Actualmente me cobra todavía 
8 pesos, porque encontró en Popotla montados sobre los 
carros unos carretoneros míos, habiendo quitado á una 
dé ellos una carga de costales que hasta hoy no ha podi- 
do conlíeguir este pofcrie. Y para que conste y obre lóá' 
efectos que convenga, firmé en México a 20 dé mayo dé 
l936é--^Ang^lde Caso. 
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Crrtiñco y ju^o qiie todo lo qué 8d dice en la jrfeptó^- 
dentá ion que el E^onao. ayantaniieüto dirigió al suprdaip 
gobierno reiati^ á mi^ e^ derto y cdnstánte é^l 4jí:t>ef- 
^diente qae obrará 8Ín diidaeQ el juegadt) l.%y de l«jqiife'- 
ja que di al 8r. alcalde 1,'' para que I¿ álevase al Exm^« 
ayuntamiento, repitiendo que ofrezco probar con testi- 
gos no haber habido fa infráccloa que supuso í). Maria- 
no Dosamantes; y páfa que co'nste y obre los efet^tos qüte 
c>n vengan, firrtié e^ta ratificación eií MéxicO, á 2Ú dk 
Mayo de 1,836* — Miguel Arguelles. 

Certifico y juro que todo lo que se dice en la repre- 
íSentaciour dirigida por el ayuntamiento al supremo go- 
bierno relativo á mí, es etiteraraente cierto y aun menos 
del ex-racto de la queja qOe di al ayuntamiento pojr ua 
escrito, y verbalraente al Sr. regidor llangel; y para qué 
conste y ofreciendo probar en juicio todo ío expuesta, 
firmé la presente en México, á 16 de Mayo de 1836.-r- 
Otro si digo que los l5 ps. de que se había en está re- 
presentación, se los entregó mi compañero!). Mucio Ro- 
dríguez al mismo Dosan\antes^ de los cuales dio jrecibo 
que ofrezco presentar. — Manuel Jarillo. — Quedan en 
esta secretaría 15 ps. de miilta qué ha entregado D. Mu> 
cío Rodríguez, por infractor de una d¡spo£(icioñ de poí» 
licía. México Febrero 2'5 de 18;í6. — Barro$o. — Sécré- 
tario. 

Certifico y juro que todo lo que se dice en la tepté^ 
sentacion dirigida por el áy«4*tartiieiito ai ^Mpremo go- 
bieriio iélativé ttttAy k mi bij<),'que actualmeiÑ^te §é ba}l4 
de soldado, es cierto y ofrezco probarlo don testigos, 

4 



26 

siendo el estracto de la queja que di al Sr. regidor Ran- 
gel; y pa/a que conste, por no saber firmar hice una se- 
ñal de cruz, siendo testigos D. Pedro García y D. José 
Trejo. México 16 de Mayo de 1830. — Por no saber Jir^ 
mar hizo la señal de la cruz. 

Gobierno del distrito. — Sírvase V. presentarse en la 
secretaría de este gobierno á las 12 de la mañana del 
dia 27 del corriente. — México 26 de Febrero de 1836. 
— TfL Dosamantes. — Sr. encargado, 6 dueño de la vina- 
tería de la esquina de las calles de Alfaro y Mesones. 

^ En esta oficina de mi cnrgo solo constan impuestas 
por el Sr. gobernador actual, y entradas en el' fondo del 
ramo hasta hoy, las multas siguientes —En 21 de febre- 
ro del presente año, 2 pesos á los coches números 116 
y 118. — En 29 de febrero 1 peso 4 reales, por la im- 
puesta á Camilo Vargas. — En 8 de abril 25 pesos por la 
impuesta á D. Manuel Gómez Ontañon. — En 9 del mis- 
mo abril 25 pesos por la impuesta á D. Mariano Tagle. 
— En el mismo dia, 25 pesos por la impuesta á D. 
José María Nava. — En 21 del presente, que es hoy, 10 
pesos por la impuesta á D. José María Albarrán. — Con 
la relación que antecede doy cumplimiento á la nota de 
V., fecha de ayer. — Tesorería del Exmo ayuntamiento 
de México, mayo 21 de 1836. — Francisco Caamañóy ofi- 
cial I.** — Sr. comisionado de policía regidor D. Joaquín 
Rano^el. 

Todos estos documentas son los justificantes de los 
.hechos expuestos en la representación contra D, Ma-* 
riano Dosamautes. 
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NUMERO ?• 

Gobierno del distrito. Sección de goerra.— Exrtjó. Sí. 
— El Exmo. Sr. secretario de guerra y marina con fe^; 
cha de 16 del presente se ha servido comafticaroié-Ia- 
suprema disposición que sigue. — „Con esta fecha digo^ 
al Sr. comandante general de México lo siguiente. — ^ 
Dispone el Exmo. Sr. presidente interino que- 'el tMien*- 
té coronel retirado dé dabaflería D. Mariano Dormán- 
tes pase á disposición del Sn gobernador del distrito, 
con el fin de que pueda emplearlo de ayudante confor- 
me ha solicitado dicha autoridad. Digolo á V. S. para 
que disponga su cumplimiento. — ^Y lo inserto á V. S. de 
suprema órdén para su noticia y en contestación á su: 
oficio de hoy." — Lo que tehgo el honor de transcribirá 
V, E para su conocimiento^ — Dios y libertad. México 
diciembre 21 de 1835. — José Game¿ de la Cortina. — 
Exmo. ayuntamiento de esta capital. 

México diciembre 22 de 1835. — ^Visto en cabildo de 
hoy este oficio, se acordó se conteste: que siendo des- 
conocido al ayuntamiento el empleo que se le comunica, 
suplica al Sr. gobernador se le digan sus atribuciones. 
— Lie. Alcocer. 

" En el acto se encargó al Sr. sindico 2.* que estendie- 
se la comunicación, y su señoría redactó la minuta si-' 
guiente. 

Sr. gobernador. — El ayuntamiento de la capitalde la 
república, prestó solemnemente, ante el gobierno del 
distrito, un juramento sagrado de cumplir fiel y exacta* 
mente los deberes y dificiles funciones que le cometió 
el pueblo mexicano al honrarlo con su confiana^a y po* 
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ner en sus manos y custodia sus bienes todos^, todos .^us 
intereses: el ayuntamiento ofreció custodiarlos, íldVn - 
cl^rlpi^y efitue^^rlos inlaríWsi cuandq altertaiin^ e{ ú^m- 
po de sus rfuReíoiieft . <>iuda4ai|(>9 éM[QbQ8 <(e la Vi^iy^-^I^T^x 
lulUtca T;íttí»iffQ,á r^i^r4ef^>3ÁI^ \m b1s|(vi^. ^Ihj 
mu<^bQ( d g(ofewi» <fcl diMfitO r.ftwníj?rtdá ft, \csi c^ftW^Vdr 
nea 4e8S0 k>t íniierMíí 4í Ift .itt^i>i,cif)tí*<í>í^H ^ft»l f^erto 
oWígM^OQ, ialer^A^a tiiin w^fife (^bftWs -^<iha of tr?clH>€^i ni 

8,» Xoify ftUimoi fíiwítecog Ifi «4Q&cift íjqfii qs íí^l^daj, si na 
se- píww W eJQr^tcíAtaí^íii* Iw ^.tjffiMjcioííQf ,: ai fie <wnil(e 
a^gil^ atbíH-ioqtto pi»e(te q^duci^al logifo de fiaea, ti» 
]a^dabI^.i Mm ¿cuáles 5.e^9 eí^i.lo^ fíne^ q^ie d^ieu ocu-. 
g^ ^ ^t^ac^iop (k Jes c%pUv(Í^ji^Qa) f^a wy^ can&^uea^ 
cía dieb^n tf^Jbpj^ iofaiigabledieiiikte^ pUQ» cadia uno se^ 
dirige f^príqpij>j^ij^^ ul 9bj?to.de las^oci^^ioijL^ huDoanas^^ 
sj. d,^j^ ^sp^9¡a)l) d^v <;^u9Íqaiei;a.autoridad,;á aquel deber 
que hace legítimas \ l^$;^t<^ii4ad|93^1fSLS qu^cuondan^ 
]q comcJi^j^H, O 66 ^slr^n^n di^ 4U pie^d^a «u l^i^o^- 
dai4 y ^? Cj^íi vie^tep ©». un pocl er QpijesQr ?< Jplsíotóf squ, á 
s^b^K.]^. ij^gi^rida^ individual, d^ !<;>% íji^fíjulfino?», q*ie la, 
pwdujce k observancia d^^lpí. lejfeft de d^tfldi^ rjí^uka 
la tranquilidad pública que asegura la pi¡ij«^a(|Ei por uji 
e.nliice ^lpá^^\o^o;^ el^ bien púl^iti^^ ^ eJ or]gQn¡ d^l R^* 
TafijOy y esís La ftcnie, de. a^uf^í*. • 

Firme en estos principios el cuerpo municipaljprtevi* 
np á, sp; qoín^^pn d^ polk>^ ^aü»«' arjani«4fie:efitcí ran¥>, y 
outds^^. d^ él ei^^ct^ente^ i^£^^ dj^h^ eon^qq^ se ea« 
€;oatr4> ^p^ra ai|s prQvÍ£Jii;i>cis^9 qqQ) ^1. f^ert^ ^b^tfi^u-i 
I9 del flOíflbfjajpjeffito de íjbyud^me, ^ pplipí^de^ ^se 



\ 



2& 

ilembfamlQdto q\|e Ja V S. h&bkt eomunieo^o ul rtyur> 
tAiiii^pto, y qo^ deaeonocido itofliu) un emplea absoluta- 
vfiBvdo ni^eyó, ee pidió á V Si una aclarftcioo de sus fa-- 
cuUadea y atriUicioi^eis, 9obre lo que l>ada se babia con- 
testado: ^rvia de ^bst&eulo ese üombraaiiento, porque 
^ saJ>0r&^ las faeulijade» del nuevo funcionario, cuuP 
qaiem arreglo^ cualqui0rH proyecto en asunto de policía 
podría tener relacioi^ eou las ignoradas facultades^ y aca- 
ao \$i cO»ii&ÍQD iie p^Mqla sk^ vovia precisada á sufrir de- 
saires» ó li profnov^er disputas^ eiitre ambas autoridades, 
muy peijíxdicialea al bi^ií publico. Para evitar semejan- 
tes desgracias, para no ínfeiirir danos cuando se pro- 
iqueveii obras boniéScas,, para &ef fiel al juraine&to pres- 
tado, para corresponder á la confianza pública, para 
cuDQplir la promesa de defender loa derechos d^t pueblo, 
para no iaaeer truicioit al testinaoníc de la conciencia, 
para dar el llena á laa obligaciones contrahídas, y re- 
com^ndadas por el .gobier no éel d¡tístñt!i\ repitió á V S. 
el ayúl>tan3ix$nti9i ta» pregunta relativa a las facultades del 
Sr. Dos^mante^ dei origen legsd de eliaa, protestándo- 
le e^pre^ad^ottte ij/n» nO) sitfjrirft que aeitorídad estraña se 
^brepoQgíL 6 9u» oe^nxisionos ó> eaeirre el ejercicio de sus 
atribuciea»Qs aunicrtpales» 

£1 espirita de eata oemoAmicacioB no fué molestará 
V S», uo de$ea^q^lQ no le auxilie el Sr. Dosamantes: ya 
se ha diebo. qcial fué; impedir raalesf Irasceclentales; y 
si se pc^guüta el oüigen legal d/sl nuevo futycionario e» 
el ramo. áe\ policia». es porque esta le está encomen-^ 
dada muy particulasnuente al ayuntamiento: es por- 
quQ á nombre. ^ puerblo tiene derecho para saber 
€ui|les son las a*t€iridajde^ y su legal origen: e& porque 
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Ja primera comunicación de V S. da á entender que el 
Sr. Dosamaotes debe auxiliarle en una cosa determina* 
da, pues por la secretaria de guerra está despachada la 
petición, y no es sin duda el ministerio por dónde se tra- 
tan nejjocios de policía, y el Exmo. Sr. ministro de guer- 
ra tiene sobrados conocimientos, para que hubiese au- 
torizado á un teniente universal de V S.; y cuando lo hi- 
zo sin duda fué porque el objeto era otro. Nunca debió 
esperar el ayuntamiento que V S. se diera por ofendido 
de tal comunicación: ha visto la que contesta el gobier- 
no del distrito al Sr. alcalde 1/, y no pudiendo dejar es- 
te asunto á medias, previno á su comisión dictaminase 
en este particular ella: lo ha hecho en los términos si-^ 
gnientes. 

„Exmo, Sr. — La comisión de policía, á virtud del 

acuerdo de 8 del actual, ha examinado con la debida 
atención este expediente. — De él aparece, que en 21 do 
diciembre último se comunicó á e»te cuerpo la orden su- 
prema, por la cual se puso á disposición del gobierno 
del distrito al teniente coronel retirado de caballería D. 
Mariano Dosamantes, para que lo emplease de ayudan- 
te: que siendo desconocido á V. E. este empleo tuvo á 
bien acordar, se inquiriese del mismo gobierno cuales 
son sus atribuciones: que esta noticia se estimó tanto 
mas necesaria, cuanto que la comisión de policía, reuni- 
da el dia 4 del actual, se había visto embarazada pRVíi 
acordar en el ramo las medidas propias de su resorte; 
porque sabiéndose que estaba nombrado el Sr. Dosa- 
mantes primer ayudante de policía urbana, se. ignoraba 
la naturaleza y estension de las funciones anecsas^ es- 
te nuevo empleo, y se creia que la generalidad de las que* 
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pupde compreheoder en el ejercicio de su dcstiti'-, un 
fuLcionario á quien una ley preexistente no Im dciiiíir- 
cado con claridad y preciaion las que !o corrGíi|)onJrii, 
iba á ser lín motivo de frecuentes contridiccioncs. y v.n 
pretesto para que 6 se desconociese la ¡lutoridad liel 
primer ayudante, 6 se tuviesen por arbitrarios y despóti- 
cos, todos los actos que de el emanasen. 

Por este motivo se acordó preguntar al gobierno 
del dislrilo, ¿cuales son las atribucioues anecsas á la in- 
vestidura del Sr. Dosainantes? La contestación del go-^ 
biiTQO en su nota del dia 5, expresando ser dichas atribu- 
ciones todas las que el mismo le confiera y delegue, como 
el único responsable de su propia conducta, parece di- 
rigida á confirmar la necesidad de que se marquen y do- 
talIeD las funciones peculiares de ese nuevo empleo. 

El gobierno mismo corrobora este cfincepto al hacer 
anunciar al público en el aviso fijado en 9 del corriente 
que nunca ocupa comisión alguna que no vaya manda- 
da personalmente por uno de los tres ayudantes qu3 
menciona, añadiendo: tjue no es comisión del mismo ^o* 
biemo la (¡ue deje de ir á cargo de alguno de los referidos 
ayudantes. En cuyo supuesto, no siendo de este núme- 
ro el Sr. Dosamaiites, no puede según la esplicada pre- 
vención del gobierno, desempeñar ninguna de las comi- 
siones que le atribuye la nota do 4 del actual, una vez, 
que como se lia diclio en el citado aviso, no debe tener- 
se por comisión de! gobierno, la que. no vaya á Cíirgo de 
los Sres. Vargas, Cabrera y Fariñas. 

La comisión entiende que si el temor de que algún in- 
dividuo se atreva á. fingirse comisionado del gobierno, 
le ba sugerido la muy prudente precaución de dar á re- 
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con:>cor á íes únicos inJividuoís qxít obtienen es^ta con*' 
fianza; todavía es fh&s fundado el temoí de que la va-i- 
giied id con qnoe^xán ii^Iicadas \ü$ vntítmaioneu del ptK 
mer ayudante, dé motWo & úkccbom en su deseaipeRo^ {>or 
Id facilidad con que ptieden ensáncharsa aun sm colpa 
del que ía^ ejei^o, 6 por la mayor probabÜídétá á¿ que 
sean frecuentemeate desobedecida» ÍIub i^denes de vn 
funcionario que no presenta en el origen legal de su 
destino, la única garamia que debe ccmcili^rle el respe* 
to y la obediencia. 

Si el Sf , Dosama^teSi, #n vfrt4id 4o las atribucíanelí 
qué se le deleguen iaipone n^ultas ó arrestos, ¿se le 
creerá autorizado para est<>^ tan temibles actos? ¿No 
ise reputarán como tmas vejaeiones sostenidas por el 
aparato imponente de k fuerza? ¿En donáe está ci ref 
gtameafo que hsi saneiomulb esos actos? ¿En donde la 
tey ^iié autoriza al primer ayudante para ejeirccrlos?. 

La comilón» reconoce que la fuerza misma de estas 
incoi^testab^es observacionei^ va á destiiiir los isiteresan^ 
tes íines que el go&iefiio se ha f^ropueaCa en el nombrtt^ 
naiento de primer ayudante de policía, y ve con sentí-* 
miento que el celo tan iauíküilc que dicdia medidas do 
esta clase no poede ser auxiliado por esto eóf poracíonrf 
«iü desconocer los principios que deben guiarla €& ei 
desempeño de la co^ifianza pública». Por lo niisnne cvee 
que apoyánd >se en el lenor Üe la prerencion que se ha 
hecho al público en el avJso do d del actual, so está, en 
el caso de repetir al gobieíoo las jesprícadas ofcsecvacio- 
nes, poora que en ^iteeqiakx de la «uaoasecucion' do sus lau- 
dables miras, so sirra naamifiest^p* la naiuraleza y ejuten-^ 
^ion de las airíkiciomsmexas- al cargo de primer ayudsuittf 
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de pttll|6ía títibana qac ha cdtíferido ál Sr. í^osamántés; 
pfará qtie V- E. púedá auxiliar esta medida sin cóntra- 
y^ínt á sus deberes, en consecuencia de los cuales debe 
continuái' sus cómiínTcacioníes con el gobierno, pues que*^ 
Ik prevención con que concluye su nota del día 5 no 
debe estimarse dirigida á esta corporaícion. 

Así se servirá V. E. acordarlo silo juzga arreglado.- 
—México 11 dé enero dé IBS&.'-^José FrancUco Fagoa-^ 
ga. — Juan Aeostúc. — Jmé Antonio Ruiz. — Manuel Mbrc» 
nó dé Tajada, ^^ 

Al tomarse en consideración este dictamen, se hrn 
tenido presentes multitud de quejas départicutareá di- 
rigidas á los Stos» regidores: algunos se quejan de que el* 
Sr. Dosiatííiantéls lés ha exigido niultas: algunos, de que los' 
ha ameffa2:ado: se ha visto en ellas, que una autoridad 
áesconoeida se ha mezclado en asuntos del ay untámien • 
to, 6 dei gobierno del distrito; pero que Í6 ejecuta con 
órdenes escritas: las délegax:ionés son al menos dudosas 
en su legitimidad, y de cierto dan margen á multitud de 
abusos: los vecinoé de México no han tenido jamás otras 
autoridades eñ asuntos de policía, que eí gobierno def 
distrito imnediataínéñté y el aj'^untamiento. Los delitos 
contra policía sé han castigado con arreglo á las leyes, 
y lad multad' exigidasí por V S. ingresail al tesoro' 
munfcipal. Todo esto, Sr. gobernador, y el art, 3,^ 
del cap. de la inlstíuccion paira él gobierno de las pro- 
viñciais que á la letra dice, „podrá haber un géfe 
político subalterno ál de la provincia en los principales 
puertod de ttiar, que no sean cabezas de provincia é 
igualmétite en las capitales de provincia, muy dilatadas 6 

muy pobladas, donde el gobierno juzgue ser converiien- 

5 
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te establecerlas para la mejor dirección de los negocios 
públicos, después de l^aber oído á la diputación provin- 
cial respectiva y al consejo de estado, y dando parte St, 
las cortes para su aprobación:" no se ha cumplida 
en nuestro caso; y considerando el artículo 33 del 
mismo capítulo que faculta al gefe político subalterno - 
para valerse del apremio, del arresto y multas para con- 
servar el orden y tranquilidad de los pueblos, y según 
su tenor, solo puede existir en los pueblos en que no re- 
side el géfe político: estos artículos imponen al ayua* 
tamiento el deber de repetir á Y. S. la pregunta que le 
tiene hecha sobre las facultades del Sr. Dosamantes, de 
un modo expreso, señalando cuales sean y á que se es- 
tiendan. — Es oportuno decir á V. S. que sin una con- 
testación, tan minuciosa y especificada como se desea^ 
el ayuntamiento se ve entorpecido para cuidar de la po- 
licía, y cree que el nuevo funcionario ha reunido las atri- 
buciones propias del cuerpo, y si así fuere ¿como po- 
dría la municipalidad tolerarlo? ¿Como se desentende- 
ría de sus deberes? ¿Como había de ver con ojos sere- 
nos el pueblo encomendado á su cuidado en poder de un 
funcionario cuya autoridad no es conocida? Si tal cosa 
llegara, desde hoy protesta el ayuntamiento, que como 
otra vez ha dicho, no permitirá que autoridad estra- 
fía se sobreponga á sus comisiones y enerve sus atribu- 
ciones municipales: no, no permitirá que las facultades 
que la ley y el pueblo le cometieron, sean ejercidas sino 
por quien tenga la misma autorización, no lo permitirá 
porque ese es su deber, porque tal acontecimiento seria 
un ataque al pueblo, seria un [golpe á los derechos de la 
U:unici|)alidad. 
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No estrañe V. S. que el ayuntamiento hable con esta 
rewlucion. Los derechos de los ciudadanos le son muy 
«caros, y le están muy fuertemente encomendados: el de« 
,€oro de sus miembros le es imprescindible, y está com- 
prometido de un modo muy peligroso* 

V. S. persuádase que al hacerle esta manifestación le 
anima solo el deseo del bien púbttco, y con esta protesta 
concluye el ayuntamiento, esperando una contestación 
que salve todas las dificultades^ y termine un negocio que 
solo causa disgustos á V. S. y al cuerpo municipal. 

No dude V. S. que él le profesa sinceramente el apre- 
xio á que es tan acreedor. — Dios y libertad. Sala capi- 
tular del ayuntamiento de México enero 14 de 1836. — 
Sr« gobernador del distrito^ 

Para proceder este ayuntamiento con el debido 
acierto en orden á las últimas comunicaciones de V S« 
«obre nombramiento y facultades del Sr. D. Mariano 
Dosamantes como primer ayudante de policía urbana, 
determinó oir ásu respectiva comisión que en cabildo 
ejctraordinario de ayer le ha expuesto lo siguiente. 

„Exmo. Sr. — Después que la comisión de policía ma- 
Bifestó en su dictamen de 1 1 del actual, que V. £. tuvo 
á bien acordar se insertase al gobierno, la necesidad de 
insistir en que este se sirviera manifestar la naturaleza 
y extensión de las facultades del primer ayudante de po- 
licía urbana, como para confirmar mas los fundamentos 
en que la comisión apoyó sus conceptos, se ha manda- 
do agregar el parte en que el dueño de la lechería, cita 
en los bajos del Sr. Guardiola, avisa: que habiendo dado 
orden D. Mariano Dosamantes á los cocheros que se si" 



iúan en laipkzuiela del fice^ite lie agüella casa, que hagan 
l^troceder los .co¿lijes bastadlas .mísiDas paredes de la 
•propia casa,. este continuado. movimiento ha hecho que 
se rompan £^Igunas lozas de la banqueta: que el- mismo 
D. Mariano Dosamantes, advictiendo que estaba queT- 
bmda una de las que cubren el cs^o 6 atargea, intimó 
al diiieno de la lechería, que si á las doce de aquel dia no 
estaba reparada, le llevare la multa de .veinticincp pesos» 
^lia intitoacion filé obedecida, porque se creyó que el 
que la hacia era individuo delayuntamiento óalgnn agente 
suyo. Averiguado que no lo es, se ocurre á V. E. pa- 
ra que en vista de ello se sirva disponer lo conve- 
niente, 

A este parto se agrega la nota del dia 15, dirigida por 
el gobierno á la persona del Sr. alcalde primero, en que 
ncíjándolo hasta el tratamiento que como individuo de es- 
ta Exnia. corporación se le dá generalmente, le previene 
manifieste á V. E, que debe estar tranquilo en cuanto á 
«US atribuciones^ las que nunca han sido ni serán enerva^ 
das por persona alguna perteneciente al gobierno. 

El hecho de que se da parte á V. E. está acreditando 
dos couas que desde luego saltan á los ojos. Primera: 
que habiendo el ayuntamiento dispuesto en uso de sus 
peculiares atribuciones, que el comisionado de coches de 
providencia, previniese á los cocheros de los de la pla- 
zuela de Guardiola que se situasen en la línea de la calle, 
el ayudante de policía ordenó lo contrario, haciendo re- 
troceder los coches contra las mismas paredes de la ca- 
sa de Guardiola, de donde ha r.esultado un desaire á la 
corporación, cuyas medidas se derogan por la simple 
voluntad de un runcionario subalterno, sin carácter k^ 
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gri. Segunda: que este funcionario, cuya única '^atri- 
iiucionestá reducida, como se expresa en ia nota de 15 
4el oorciente, á hacer lo que le mande su inmediato gefe^ 
^se avanzó entonces á conminar con una multa de vein- 
^ticinoo pesos, que debia llevarse 6 su casaj al dueño de^ la 
iechetíBfj imponiendo por sí mismo una pena: facultad, 
cuyo ejercicio el ayuntamiento no puede reconocer en 
un agente subalterno como se caracteriza yaD. Maria- 
tio Dbsamantes. - 

iResulta, pues, que á pesar de que aun se pijotesta lo 
^contrarío, laá atribuciones del ajruntamiento nó solo son 
enervadas^ sino contrariadas por el ayudante de policia 
oirbana: que revocando por su mera voluntad las medi- 
dlas de la corporación, procede con notorio desacato 
hacia ella, la pone en ridículo, destruye sus facultades, 
y BO pocas veces es causa de resultados opuestos al 
fcien de los particulares, según se ve en esa prevención, 
de que los coches se arrimen- hasta contra las paredes 
de la^asa de <7uardiola: se expone, en fin, á ser deso-^ 
i)edecido abiertamente 6 á dar á sus órdenes ese coló-- 

< 

rido de arbitrariedad que las hace odiosas é intolerables. 
Los papeles públicos sin haber sido desmentidos has- 
la ahora, denuncian los excesos de que el primer ayu- 
dante se hizo culpable en la ejecución del reo Torices, 
4Se habla de este individuo como de un intruso que mon- 
dado en su caballo con el sable en la mano, repartía goU 
tpes á muchos de los espectadores: obli; aba á cerrar 
las puertas de los zahuanes, y ejercía en aquella vez una 
autoridad que el pueblo todo desconocía en su persona, 
considerando cada uno de sus actos como un rasgo de 
arbitrariedad, y como una vejación las vias de hecho 
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conx[uc intimaba y hacia obedecer sus.órdeaes. ¿Cual 
es el poder do un agente del gobierno para hacer uso 
de su espada contra un individuo desarmado? ¿Cual es 
la facultad de ese agente, para mandar cerrar las puertas 
de las casas <le la carrera por donde se llevaba al patíbulo 
á un delincuente? . ¿Cual lio. podido ser el objeto de esta 
medida? La comii^io^ no lo alcanza» 

Pero sea lo que Fuere, ha llegado el caso de que el 
ayuntamiento vea, no solo enervadas, sino abiertameu* 
te contrariadas sus atribuciones por el primer ayudante 
fie policía: de que vea e\ abuso que seha.becho de la 
generalidad con qu^.^stán designadas las funcionas de 
su destinOj, y de que haya de acordar el medio de. que 
se eviten desaires á la cprporacion, y vejaciones á los 
vecinos. Con estos fines, la comisión propone. 

1 .'^ Que se avise al público que el Sr. gobernador 
ha comuiíipa lo á e^ta corporación, que las atribuciones 
de primer ayudantp de policía urbana, son únicamente 
las de un simple ayudante, y que se reducen á hacer lo 
que le manda su inmediato gefe: que por consiguiente 
los individuos que< por algún motivo de infracción de 
policía fueren reconvenidos por este Sr. á nombre del 
Sr. gobernador, le exigirán su orden ó la recibirán 
verbal de su señoría; advirtíendo que las multas que ha* 
yan de pagarse por este motivo, deben ingresar á la t&- 
soreria municipal, á donde está arreglada su inversión, 
exeptuándose las que por innobediencia al expresado 
Sr. gobernador, ú otro motivo que no sea de policía, im- 
pusiere y quiera darles el destino que le parezca. 

2/ Que los jalcaldes auxiliares, ayudantes, &c., no 
reciban órdenes, ni den ningún auxilio á D. Mariano 
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í)osamantcs, sin que previamente les sea mostrada la ¿r* 
den por escrito del Sr. gobernador. Que en fin, los ve- 
cinos que tuviesen alguna queja de dicho D. Maricino 
Dosamantea, por asuntos que tengan relación con po- 
licía, las dirijan á uno de los Sres. capitularos, para re* 
mediar las que puedan por sí, y las que no, las eleven 
al conocimiento de V. E. » 

3.* Que se manifieste al gobierno que D. Mariano 
Dosamantes no debe, ni aun cdn el carácter de ayudan- 
te, contrariar las medidas del ayuntamiento, como aca- 
ba de hacer en el hecho expuesto, ni imponer multas, 
arrestos ni pena alguna. 

4.* Que se manifieste asimismo al gobierno que sien-: 



do el Sr. alcalde primero en su calidad de presidente 
ntito y cabeza del ayuntamiento el conducto do comii- 
nicacion con el mismo gobierno, sé espora que en éllasi 
se le tratará con el decoro y atención debidas al cuer- 
po por^ quien lleva la voz, y á quien legalme;nte repre- 
senta, ño^ habiendo por tanto razón alguna para que so* 
le niegue el tratamiento correspondiente á los Sres.- 
capitulares, con que las demás autoridades y corpora- 
ciones los distinguen en sus contestaciones. 

Y en vista de los robustos fundamentos en que se 
apoya la comisión, resolvió este cuerpo conformarse con 
su dictamen; lo que traslada al conocimiento de V S. 
on contestación á su oficio de 15 del actual, reproducien- 
do á la vez las protestas de su consideración y respeto. 

Dios y libertad. Sala capitular del ayuntamiento df^' 
México. 19 de enero de 1836. — Sr. gobernador del dis- 
trito. 

Este ayuntamiento con fecha 23 del pasado preguntó- 
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á',V S. despu^ de advertir que desconocía el carácter 
del empleó del Sr. Dosámantes. cuales «sean las atrit^u- 
oiones y autoridad ¿b que se supone itíyestido.HastÉii 
hoy no se ha réoibkio «ontestaeion» y debiendo arreglar 
los Sres. regidores h, policía de sus cuarteles, así como 
la junta geberaj del miismo raaiOy es del todo necesario 
saber la autoridad de ese nuevo fuucionario» El ayun^ 
tamiéntó ssíbe muy btetiquoíla vigitancia y custodia de 
la poüeía, que toca al cuerpo municipal» es preferente á 
la de cualquiera otra «persot^a^ ó autoridad: sabe también 
que sus disposiciones en este punto no pueden ser 
enervadas por las de ningún otro; pero sentiría dema- 
siado complicaciones perjudiciales y competencias per^ 
mciosas^que frustranfdo los saludables efectos de aquellasr* 
solo causarían dísgiistos^ entre ambas autoridades. Le 
afectan estos temores porque V Sé le coitiunicó la aulo«- 
nzacion del Sr. Dosamantes: autorización que ne seña 
difícil se atribuyese cuaiquiera otra peiisona. En tal 
virtud el ayuntamiento cree de su deber pedir á V S. le 
conteste sobre este particular, indicándole igualmente* 
que otras personas podrán creerse facultadas para cui- 
dar de la policía, y qué origen legal tengan esas facul- 
tades. Este cuerpo espera que V S. le conteste á la 
mayor posible brevedad, pues la comisión de policía 
nada pu^de hacer hasta tanto que se tengan estas noti^ 
cias. Parece esta la' o^asioi^ oportuna de protestarse^ 
como lo hace el ayuntamiento; que no sufrirá que miafc 
autoridad estraña se sobreponga á sus comisiones y 
enerve el ejercicio de sus atribuciones municipales» 

Dios y libertad. — Sala capitular del ayuntamiento de 
Méxicoy enero 5 de 1836.-r-Sr. gobernador del distrito. 
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NUMERO 8. ** 

México mayo 27 de 1836. — En cabildo reservado de 
hoy se acordó: que la secretaría dé á cada uno de los 
Sres. cbmprehendidos en este oficio (*) el correspon- 
diente certificado áé él, lo que ejecutó en el acto,— iíc. 
Alcocer. 

Exmo. Sr. — Luego que en cabildo reservado de hoy 
ine enteré del oficio del Sr, gobernador en que dice á 
V, E. cesaba yo en el ejercicio de mis funciones de rcj 
gidor en unión de los Sres. alcalde primero y regido i: 
Raugel, me propuse separarme para que V, E. obrase 
con la libertad correspondiente, y porque así lo exigía mi 
suma delicadeza, por lo que me adherí con el mayor 
gusto á la esposicion que hizo el Sr. alcalde primero y 
en su compañía me retiré. 

Cuando observé que en ese oficio se me heria en lo 
mas vivo del honor con un despojo injusto á todas luces, 
y á la verdad escandaloso, me determiné á conservar mi 
reputación, ciertamente inmaculada como funqionario 
público^ ante las leyes y por los medios que nuestrfi le<^ 
gislacion nos proporciona; pero advertí que cualquier 
paso que diese faltaría á los justos respetos que debo á 
V* E. porque tengo evidencia, que esta atroz injuria, esr 
te descomedido vilipendio y este bochornoso lanzamien- 
to de la corporación, no gravita sobre mi pequenez, si- 
no sobre V. E. mismo, pues si he merecido el desagra- 
do del Sr. gobarnador hasta el estremo que jamás se ha 
visto desde que hay ayuntamientos, de una destitución 

[*] El oficio a que se refiere este acuerdo^ es el docii* 
mentó que consta bajo el número 1. 
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tan ignominiosa, no ha habido otra causa que haber cum-> 
plido religiosamente y como debía las órdenes que V. E. 
me impuso* 

Para sincerarme en el público y patentizar mHnocen- 
cia, me bastará decir que no fui yo mas sino el órgano 
de V. £., y que si solo sobre mi recayó la injusta indig- 
nación del Sr. gobernador y dignos capitulares los Sres. 
Aragón y Rangel, fué porque este y yo fuimos comisio- 
nados y el Sr. alcaide primero firmó la representación di- 
rigida ai gobierno supremo contra D. Mariano Dosaman- 
tes; pero mi reputación, altamente ofendida, exige con 
imperio mueva todos los resortes capaces de dejar mi 
opinión tan aiírentada como estuvo aun antes de ser uno 
de los miembros de V. E.; mas temo fundadamente que 
cualquier gestión que haga, se interprete que la motiva 
el concepto en que me hallo de que V. E» no es capaz 
de sostenerse y atender á la honradez de sus capitulares, 
perseguidos y vejados torpemente porque han sabido dar 
lleno á sus deberes. 

Descanso pues en la justificación de V. E. y dejando 
á salvo mis derechos, porque ni en lo mínimo quiero se 

'¿rea que consiento en dicho despojo, bajo esta soIem« 
ae ^otesta, por úRtnia gracia le supHco me permita que 
-si let que ni recnotamente espero, las enérgicas y sabias 
"providencias que adopte en este negocio, no me satis- 
facen, promover cuantos ocursos me convengaii ante los 
tribunales, y orientar ai púWico por medio dé la prensa 
íáe cuantas octnrreneias han acaecido, pues todo lo exí- 
je» rAi deber y mi decoro; 

Asimismo suplico á V. E. tei^ga la bondad de «an- 
dar se me expida en formn testimonia integjro, y á Ukle- 
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tra de esta nota y acuerdo que sobre eUa reeaiga,. como 
también de toda la acta en que se trate y concluya esto^ 
negocio, y una certificación minuciosa y circunstancia^ 
da que acredite el desempeño que he dado al encargo 
de regidor de. este Exmo. ayuntamiento desde 1." da ene* 
To de 835 hasta la fecha en las difíciles y diversas co* 
misiones que se me han confiado. 

Dios y libertad. México mayo 27 de 1836. — Líe. 
Juan María de Mira/uentes. — ^Exmo. ayuntamiento do 
ipsta capital. 
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